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Las universidades en América Latina, a lo 
largo de los años, han formado profesionales 
competentes para el mercado laboral; sin em-
bargo, no puede obviarse su mandato primordial 
de contribuir a la formación de una opinión crí-
tica sobre las realidades y las problemáticas del 
entorno que nos rodea. 

Para lograr esta visión crítica, las personas uni-
versitarias necesitan, además de los conocimien-
tos teóricos de su profesión particular, una for-
mación sustentada en valores que contribuyan a 
perfilarlas como personas comprometidas con el 
desarrollo de la sociedad, con sensibilidad hacia 
el bienestar social, en la búsqueda del progreso 
y la solidaridad colectivos. Las universidades, 
sean públicas o privadas, son instituciones que 
deben contribuir con los Estados en el mejora-
miento y superación de todas las personas sin 
distingos por razón de sexo, raza, religión o 
condición socioeconómica.

Los encuentros académicos, como 
los seminarios y los congresos, son 
un espacio de estudio y eva-
luación, donde las personas 

participantes contribuyen a la 
generación de pensamiento, 
toda vez que hacen uso de 
un derecho universal cual 
es la libertad de expresión. 
Estos eventos son, por tan-
to, espacios de expresión 
democrática que se generan 
desde la academia. 

Un congreso académico 
internacional como el pro-
piciado por SOLAR es en 
un espacio de encuentro 
para el intercambio de ideas; 
una escusa oportuna para 
dialogar, generar discusiones, 

para acercarnos a formas otras 
de pensar, de mostrar diversas 

perspectivas de transforma-
ción e innovación, de propiciar 

nuevas lecturas y de visualizar 
nuevas políticas sobre las hetero-

géneas maneras de ver, entender y 
proponer las complejas realidades de 

nuestra sociedad latinoamericana. Por 
eso, son espacios necesarios y relevantes 

para el diálogo en respeto y tolerancia. 
Como forma de generar saber en que se cons-

tituyen, son, por tanto, una expresión viva de 
cultura democrática. 
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